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Los últimos casos de corrupción en
el sector público muestran la ur-
gencia de implementar un plan

concreto para la modernización del Esta-
do. Muchas de las situaciones conocidas
en los últimos meses se vinculan no solo
a funcionarios corruptos, sino que tam-
bién a autoridades indolentes que no
asumen sus responsabilidades de ges-
tión, seguimiento, control y evaluación y
toma de decisiones.
Hay áreas críticas en las que debieran
abordarse mejoras en la gestión del
Estado. Una de ellas es la reorganización
de las estructuras, reduciendo ministerios
y servicios con un criterio de eficiencia y
resultados. Existe un sinnúmero de servi-
cios públicos que no justifican su existen-
cia o rango, como los ministerios de
Bienes Nacionales, Economía, Fomento y
Turismo, Secretaría General de la Presi-
dencia y Secretaría General de Gobierno.
Fundamental también es la gestión de
personas. En los últimos años el Estado
ha crecido sistemáticamente por agrega-
ción. Actualmente hay más de 900 mil
funcionarios de nivel central, regional y
municipal, los cuales en general no están
sometidos a exigencias de estándares
técnicos mínimos. 
En este sentido, es clave estudiar una
reforma estructural al sistema integral de
relaciones contractuales entre el Estado
y funcionarios, actualizando el estatuto
administrativo para incluir, entre otros,
una evaluación de desempeño efectiva
con la posibilidad de desvincular a funcio-
narios que no cumplan con su labor o se
involucren en actos de corrupción.
Otros elementos angulares para mejorar
la gestión pública son la transformación
digital; elevar los estándares de transpa-
rencia y rendición de cuentas a todas las
actuaciones del Estado; avanzar en la
creación de una agencia de calidad
autónoma que evalúe la gestión por
resultados efectivos y por productividad,
calidad e impacto de las políticas y pro-
gramas; y evaluar la eficiencia y eficacia
de la Dirección de Presupuestos (Dipres),
restándole las funciones donde tenga
conflicto de intereses, como la evaluación
de programas y políticas públicas.
Estas son sólo algunas líneas en la que
es clave avanzar para lograr un Estado
más eficiente y capaz de poner a raya la
corrupción. En muchos casos no se
requieren normas especiales sino la
voluntad y la capacidad de gestión de las
autoridades.

Corrupción y
modernización 
del EstadoEntre las múltiples crisis que enfren-

ta nuestro país, hay varias que se
pueden enfrentar con planificación

urbana y territorial. El déficit habitacio-
nal, la desigualdad urbana, la escasez de
suelos, o los crecientes efectos territoria-
les del clima, por dar algunos ejemplos,
pueden ser perfectamente encarados des-
de la planificación.

A cuatro meses de las elecciones pre-
sidenciales, es urgente que quienes aspi-
ran a conducir nuestro país en los próxi-
mos cuatro años den a conocer sus puntos
de vista en estas materias, explicitando
sus definiciones e ideas respecto de cómo
queremos vivir y habitar el territorio.

La ciudadanía tiene derecho a saber
cuáles son las propuestas para resolver el
déficit habitacional. Este es, hoy por hoy,
uno de los temas más críticos. Por eso es
necesario saber si los programas conside-
ran la diversificación de los mecanismos de
acceso a la vivienda, sus criterios de locali-

zación, sus niveles de integración social, o
el rol del Estado en la gestión de suelo, por
plantear algunos nudos críticos.

De la mano con lo anterior, es impe-
rioso saber si se insistirá en el slogan de la
“casa propia”. Porque como el acceso a la
vivienda en propiedad es un anhelo muy
arraigado en nuestra sociedad, prometer-
lo se ha vuelto un lugar
común en los procesos
eleccionarios. Ello ha im-
pedido profundizar en
otros mecanismos como
subsidios de arriendo que
permitan revertir el défi-
cit y a la vez facilitar la
movilidad de las perso-
nas en las distintas etapas
de sus vidas.

También tenemos
derecho a preguntar qué plantean las y los
candidatos en relación al crecimiento urba-
no. Durante décadas este ha estado de-
terminado por la lógica del mercado, con
una débil regulación estatal. El resultado
son ciudades segregadas, mal conecta-
das, vulnerables y con una preocupante
inequidad en el acceso a servicios bási-

cos.
Por ello, urge una visión de Estado

sostenida en el tiempo, que articule vi-
vienda, transporte, desarrollo económi-
co, equidad social, sostenibilidad, y cri-
terios ambientales que aseguren un res-
peto por los entornos naturales. 

Quienes aspiran a La Moneda de-
ben también explicitar
cómo lograrán que chi-
lenas y chilenos poda-
mos vivir en ciudades
justas, con entornos se-
guros, bien conecta-
dos, con acceso a múl-
tiples bienes urbanos
de calidad, y planifica-
das con visión de futu-
ro.

Quien pretenda go-
bernar Chile debe entender no solo que la
vivienda y la ciudad también constituyen

derechos humanos, sino también que
son temas que inciden, directa y crítica-
mente, en la calidad de vida de las per-
sonas. La urgencia es hoy y para ello no
necesitamos slogans, sino creatividad,
liderazgo, y visión de Estado. 
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“También tenemos
derecho a
preguntar qué
plantean las y los
candidatos en
relación al
crecimiento
urbano”.

“Centro político” es un término relati-
vo. Depende de los extremos. Se
acentúa si los extremos son radicales,

se atenúa si los extremos son moderados.
Si la primaria de las izquierdas las hubiera
ganado Tohá, el extremo izquierdo no ju-
garía papel acentuado como extremo. Pe-
ro no ocurrió nada parecido. 

Hoy las tres candidaturas principales
vuelan como un avión con alas muy, muy
anchas. El cuerpo es de centroderecha:
Matthei y los dos partidos más grandes del
país, RN y la UDI. 

El ala derecha es Kast, apoyado por sec-
tores radicales de derecha, los mismos que
se cerraron a producir una nueva constitu-
ción teniendo la mayoría al efecto. Prefirie-
ron ser fieles a su estreñido credo derechis-
ta antes que pensar en el país y la salida a la
crisis de legitimidad en la que se encuentra.

El ala izquierda es Jara, una comunis-
ta que sostiene que la dictadura cubana es
una “democracia”, que adhiere a las tesis
directamente anti-republicanas y antide-
mocráticas de su partido. Tan radical es la

posición del PC, que se negó a firmar el
acuerdo del 15 de noviembre de 2019. Y
apoyó el proyecto de constitución que,
por extremo, fue rechazado por el 62 por
ciento de los votos, en la peor derrota
democrática de la izquierda chilena en
su historia entera.

Matthei va flanqueada por posicio-
nes extremas más radicales que mode-
radas. Esto es un proble-
ma para el sistema polí-
tico, pero puede ser una
oportunidad para la
candidata.

Es un problema pa-
ra el sistema, porque el
país se halla en una cri-
sis de legitimidad, que
se advertía antes de
2019, pero que hizo ex-
plosión ese año y se
mantiene. Las principa-
les instituciones políticas de la Repúbli-
ca cuentan con escaso apoyo popular.
Todavía van por un lado los anhelos po-
pulares y por otro las élites y sus ideas.
Es menester con urgencia tender puen-
tes, forjar acuerdos fundamentales en-
tre los principales sectores republica-
nos y democráticos.

En la capacidad de tender puentes,
Matthei corre con ventaja respecto de
las otras candidaturas. Las probabilida-
des de acuerdos que vayan de la UDI al
socialismo democrático, abarcando a
los sectores que median entre ellos son
altas. Es difícilmente imaginable, en
cambio, acuerdos de Kast con Jara. ¿O
estarán el Partido Republicano y el PC

dispuestos a tal “trai-
ción”? Si fueron inca-
paces de parir textos
constitucionales apro-
bables por una mayo-
ría, menos probable
aún es que sean capa-
ces de acordar refor-
mas con el otro extre-
mo, cuando el otro ex-
tremo es tan lejano.

En ese inmenso es-
pacio que media entre

los radicales comunistas chilenos y los
radicales “republicanos”, la centrodere-
cha y la centroizquierda tienen la opor-
tunidad de forjar alianzas en asuntos ur-
gentes para la viabilidad de la República:
sistema político, seguridad, productivi-
dad, educación, salud. Se abre el camino
para un sensato “centrismo político”.

Matthei y el centrismo político
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“Las principales
instituciones
políticas cuentan
con escaso apoyo
popular. Todavía
van por un lado los
anhelos populares y
por otro las élites y
sus ideas”.
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